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Una sociedad madura y sana es la que vive y cuida con gratitud y con 
solicitud a las personas mayores, sin culparlas de la situación econó-
mica. Por eso, con muy buen criterio, el pasado 22 de febrero los pen-
sionistas salieron a la calle para denunciar la miseria de pensiones que 
cobran. Y mientras tanto líderes políticos y ministros que tienen asegu-
rada su jubilación están más entusiasmados con la letra del himno na-
cional compuesto por una cantante que paga sus impuestos fuera de Es-
paña. Incluso el Jefe del Estado, tan locuaz en otras ocasiones, guarda 
elocuente silencio ante un problema tan grave como la amenaza del sis-
tema público de pensiones, que está garantizado por la Constitución. 

Celebración Eucarística 
 

Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 
 

7 de junio de 2018 
 

Caminamos hacia el sol, esperando la verdad: 
la mentira, la opresión, cuando vengas cesarán. 

 
LLEGARÁ, CON LA LUZ 

LA ESPERADA LIBERTAD (bis) 
 

Construimos hoy la paz, En la lucha y el dolor: 
Nuestro mundo surge ya, En la espera del Señor. 

 
LLEGARÁ, CON LA LUZ… 

 
Te esperamos, tú vendrás, a librarnos del temor: 
la alegría, la amistad, son ya signos de tu amor. 

 
LLEGARÁ, CON LA LUZ… 
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PRIMERA LECTURA     (José Antonio Pagola) 
 

Ni el poder de Roma ni las autoridades del Templo pudieron soportar la novedad de Je-
sús. Su manera de entender y de vivir a Dios era peligrosa. No defendía el imperio de Tibe-
rio, llamaba a todos a buscar el reino de Dios y su justicia. No le importaba romper la ley 
del sábado ni las tradiciones religiosas, sólo le preocupaba aliviar el sufrimiento de las gen-
tes enfermas y desnutridas de Galilea. 
No se lo perdonaron. Se identificaba demasiado con las víctimas inocentes del Imperio y 
con los olvidados por la religión del Templo. Ejecutado sin piedad en una cruz, en él se nos 
revela ahora Dios, identificado para siempre con todas las víctimas inocentes de la historia. 
Al grito de todos ellos se une ahora el grito de dolor del mismo Dios. 
En ese rostro desfigurado del Crucificado se nos revela un Dios sorprendente, que rompe 
nuestras imágenes convencionales de Dios y pone en cuestión toda práctica religiosa 
que pretenda darle culto olvidando el drama de un mundo donde se sigue crucificando a los 
más débiles e indefensos. 
Si Dios ha muerto identificado con las víctimas, su crucifixión se convierte en un desafío 
inquietante para los seguidores de Jesús. No podemos separar a Dios del sufrimiento de los 
inocentes. No podemos adorar al Crucificado y vivir de espaldas al sufrimiento de tantos 
seres humanos destruidos por el hambre, las guerras o la miseria. 
Dios nos sigue interpelando desde los crucificados de nuestros días. No nos está permitido 
seguir viviendo como espectadores de ese sufrimiento inmenso alimentando una ingenua 
ilusión de inocencia. Nos hemos de rebelar contra esa cultura del olvido, que nos permite 
aislarnos de los crucificados esplazando el sufrimiento injusto que hay en el mundo hacia 
una “lejanía” donde desaparece todo clamor, gemido o llanto. 
No podemos encerrarnos en nuestra “sociedad del bienestar”, ignorando a esa otra “socie-
dad del malestar” en la que millones de seres humanos nacen sólo para extinguirse a los po-
cos años de una vida que sólo ha sido sufrimiento. No es humano ni cristiano instalarnos en 
la seguridad olvidando a quienes sólo conocen una vida insegura y amenazada. 
Cuando los cristianos levantamos nuestros ojos hasta el rostro del Crucificado, contempla-
mos el amor insondable de Dios, entregado hasta la muerte por nuestra salvación. Si lo mi-
ramos detenidamente, pronto descubrimos en ese rostro el de tantos otros crucificados que, 
lejos o cerca de nosotros, están reclamando nuestro amor solidario y compasivo. 
 

 

 

 

CON VOSOTROS ESTÁ,  Y NO LE CONOCÉIS.  
CON VOSOTROS ESTÁ,  

SU NOMBRE ES «EL SEÑOR».   
   

Su nombre es «el Señor» y pasa hambre,  
y clama por la boca del hambriento,  
y muchos que lo ven pasan de largo  

acaso por llegar temprano al templo.  
Su nombre es «el Señor», y sed soporta  
y está en quien de justicia, va sediento,  

y muchos que lo ven pasan de largo,  
a veces ocupados en sus rezos.  

 

CON VOSOTROS ESTÁ… 
   

Su nombre es «el Señor» y está desnudo,  
la ausencia del amor hiela sus huesos,  

y muchos que lo ven pasan de largo,  
seguros y al calor de su dinero.  

Su nombre es «el Señor» y enfermo vive,  
y su agonía es la del enfermo  

y muchos que lo saben no hacen caso  
tal vez no frecuentaba mucho el templo. 

  

CON VOSOTROS ESTÁ… 
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En aquel tiempo Jesús tomando la palabra, dijo: "Te alabo, oh 

Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido es-

tas cosas de los sabios y entendidos, y las has revelado a los 

niños.  

Sí, Padre, porque así te agradó. 

Todas las cosas me han sido entregadas por mi Padre. Nadie 

conoce bien al Hijo, sino el Padre. Nadie conoce bien al Padre, 

sino el Hijo y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar. 

Venid a mí, todos los que estáis fatigados y cargados, y yo os 

haré descansar.  

Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy 

manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para 

vuestras almas. 

Porque mi yugo es fácil, y mi carga ligera." 
 

REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO    Mateo 11, 25-30 
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GRITA PROFETA 
 

 

Ve por el mundo, grita a la gente, 

que el amor de Dios no acaba, 

ni la voz de Dios se pierde. (bis) 
 

Has recibido un destino,  de otra palabra más fuerte,  

es tu misión ser profeta:  Palabra de Dios viviente.  

Tú irás llevando la luz,  en una entrega perenne, 

que tu voz es voz de Dios,  y la voz de Dios no duerme. 

 

Ve por el mundo, grita a la gente, 

que el amor de Dios no acaba, 

ni la voz de Dios se pierde. (bis) 
 

Sigue tu rumbo, profeta,  sobre la arena caliente, 

  Sigue sembrando en el mundo,  que el fruto se hará presente. 

No temas si nuestra fe  ante tu voz se detiene. 

Porque huimos del dolor  y la voz de Dios nos duele.  

 

Ve por el mundo, grita a la gente, 

que el amor de Dios no acaba, 

ni la voz de Dios se pierde. (bis) 
 

Sigue cantando, profeta,  cantos de vida o de muerte. 

Sigue anunciando al mundo  que el Reino de Dios ya viene. 

No callarán esa voz,  y a nadie puedes temerle: 

Que tu voz viene de Dios  y la voz de Dios no muere. 

 

Ve por el mundo, grita a la gente, 

que el amor de Dios no acaba, 

ni la voz de Dios se pierde. (bis) 
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PRECES 
 

  • Hermanos, los cristianos deseamos tener en la Iglesia responsables  - 

que sean evangélicos, pero en la comunidad cristiana no hay simple-

mente dirigentes y dirigidos, pastores y ovejas; sino que todos somos 

hermanos y a todos nos incumbe la responsabilidad. Oremos.  
 

Padre, que todos seamos hermanos 
 

• Que en el seno de la Iglesia el único dirigente sea Jesús, el Buen Pas-

tor, y todos los demás corresponsables en el anuncio del Reino a toda la 

humanidad.  
 

Padre, que todos seamos hermanos  
 

• Que nuestras comunidades sean comunidades de iguales, todos: 

hombres, mujeres, mayores, adultos, jóvenes y niños, empeñados en 

servirnos unos a otros, empeñados en construir un mundo más al es-

tilo de Jesús para todos. 
 

Padre, que todos seamos hermanos 
 

• Que seamos cristianos con una fe adulta, crítica, libres para seguir a 

Jesús de Nazaret, dispuestos a gastarnos en el servicio en favor de la 

paz y la justicia para todos.  
 

Padre, que todos seamos hermanos 
 

• Que todos nosotros reconozcamos en Jesús al único guía definitivo, 

descubriendo en él cuál es la manera más humana de vivir, asumien-

do sus actitudes fundamentales, viviendo con generosidad, desde nues-

tra propia originalidad, construyendo el Reino que Él puso en 

marcha. 
 

Padre, que todos seamos hermanos 
 

Que la promesa de Jesús de ofrecernos vida y vida en abundancia lle-

gue a los lugares de guerra, a los hogares con violencia, a los campa-

mentos de refugiados, a los países que sufren la hambruna; a cada 

hombre y mujer que viven sin esperanza.  
 

Padre, que todos seamos hermanos 
 

Padre Bueno, queremos reconocer en tu Hijo Jesús a nuestro único   

Pastor y guía; que tu Iglesia sea la comunidad de hermanos que gas- 

   tan su vida en servir y amar.  Te damos las gracias por darnos a  

          tu Hijo Jesús. 

 

 



 7 

PLEGARIA EUCARÍSTICA 
 

Dios Padre-Madre de todos nosotros, 
te dirigimos esta oración para darte gracias y bendecirte 

porque eres nuestra fuente de vida y de esperanza. 
De Ti brota el amor, la fuerza, el deseo de vivir. 

Tú eres bondad infinita 
y nos animas a querer a amigos y enemigos. 

No eres Dios que te guste morar en grandes templos, 
sino que quieres ser venerado en espíritu y en verdad 

y prefieres la oración íntima y personal al culto más solemne. 
Es nuestro mayor orgullo tener un Dios como Tú. 

Debemos y queremos anunciar bien alto 
que tu amor y misericordia no tienen límites, 
que es santo y bendito tu nombre, Padre Dios. 

Gracias, Señor, queremos responder a tanto cariño, 
pero sabemos que lo único que quieres de nosotros 

es que nos respetemos y nos llevemos bien. 
Con humildad y mucho cariño te dedicamos este himno. 

 

OOOFFFEEERRRTTTOOORRRIIIOOO   
Señor, que este pan y este vino, convertidos en ali-
mento de vida, nos ayuden a vivir con fe verdadera, 
con esperanza firme y con amor real y concreto. 
 
 

 

Santo, Santo, Santo, 
 Los cielos te proclaman 

 Santo, Santo, Santo 
 Es nuestro rey Yahvé 
 Santo, Santo, Santo 

  es el que nos redime. 
 Porque mi Dios es Santo, 

 la tierra llena de su gloria es. (bis) 
  

Cielo y tierra pasarán 
 Mas tus palabras no pasarán. (bis)  

No, no, no pasarán. (bis) 
  

 No, no, no, no. No pasarán. 
No, no, no, no. No pasarán. 
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Bendito seas, Padre Dios, por tu Mesías, Jesús de Nazaret, 
a quien seguimos como a nuestro único líder 
y a quien queremos como amigo y hermano. 

Gracias por tu mensajero. A través de su vida y su palabra 
te has revelado a la humanidad. 

Jesús nos ha enseñado a compartir panes y peces, 
a dedicar a los demás nuestro tiempo, 
a escuchar y atender a sus problemas. 

Por él hemos conocido, 
aunque después lo hayamos olvidado, 

que lo que importa es ser fiel a la propia conciencia, 
que el hombre vale más que el sábado y toda la ley. 

Jesús ha significado nuestra liberación personal, 
vivir tu fe en libertad, sentirnos hijos y no siervos. 

La eucaristía no ha de quedar en mero rito, en pura farsa. 
Jesús se merece que sigamos realmente sus pasos. 

 

Por eso, la noche que cenaba con sus amigos, antes de morir, tomó 
pan y lo bendijo; lo partió, les dio y dijo:  
 

-TOMAD; ESTO ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA POR 
VOSOTROS.  
 

Después, tomando el cáliz, y habiendo dado gracias, les dio; y be-
bieron todos de él.  Y él les dijo:  
 

-ESTO ES MI SANGRE DEL PACTO, QUE ES DERRAMADA POR 
TODOS. HACED ESTO MUCHAS VECES EN MEMORIA MÍA. 

 

El recuerdo de la vida de Jesús nos mueve 
a ser otros Cristos y a difundir su mensaje liberador. 
Inspíranos, Padre, necesitamos tu espíritu, tu fuerza, 

para enfrentarnos con eficacia a nuestra responsabilidad. 
Ayúdanos a ser fieles testigos tuyos 
y verdaderos seguidores de Jesús, 

siendo la sal que hace buena y sabrosa 
la vida de nuestros hermanos 

siendo la luz que ilumina sus caminos hacia Ti. 
Que no nos conformemos con esperar 

que nos construyan otros tu Reino. 
Trabajar por la salud y la dignidad de todas las personas, 

en especial de las más pobres, sería la señal inequívoca 
para sentirnos de verdad cristianos. 
Te pedimos finalmente, Padre Dios, 

que tu Espíritu, el Amor, nos cale hasta el fondo, 
y nos impulse a seguir los pasos de tu hijo Jesús. 

AMÉN. 
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JJJeeesssúúússs,,,   tttúúú   eeerrreeesss   nnnuuueeessstttrrraaa   PPPaaazzz...   

EEEnnnssséééñññaaannnooosss   eeelll   ssseeecccrrreeetttooo   dddeee   lllaaa   pppaaazzz,,,   

pppaaarrraaa   qqquuueee   nnnuuueeessstttrrraaa   vvviiidddaaa   ssseeeaaa   uuunnn   

ppprrroooyyyeeeccctttooo   dddeee   PPPaaazzz...   QQQuuueee   ggguuuiiiaaadddooosss   

pppooorrr   tttuuu   eeessspppííírrriiitttuuu,,,   cccooonnnssstttrrruuuyyyaaammmooosss   

uuunnnaaa   cccuuullltttuuurrraaa   dddeee   lllaaa   pppaaazzz,,,   ¡¡¡PPPaaazzz   eeennn      

nnnooosssoootttrrrooosss!!!   ¡¡¡PPPaaazzz   pppaaarrraaa   tttooodddooosss!!! 
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  CCCOOOMMMUUUNNNIIIÓÓÓNNN    
            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

TÚ ERES EL DIOS DE LOS POBRES 
 

Tú eres el Dios de los pobres, 

el Dios humano y sencillo, 

el Dios que suda en la calle, 

el Dios de rostro curtido, 

por eso es que te hablo yo 

así como habla mi pueblo, 

porque eres el Dios obrero, 

el Cristo trabajador. 
 

Por eso es que te hablo yo 

así como habla mi pueblo, 

porque eres el Dios obrero, 

el Cristo trabajador. 
 

Tú vas de la mano con mi gente, 

luchas en el campo y la ciudad 

haces fila allá en el campamento 

para que te paguen tu jornal. 
 

Tú eres el Dios de los pobres… 
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OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  
  

De Ti, Padre bueno, viene la fuerza 

para la entrega; hemos sido envia-

dos a una tarea que nos sobrepasa, 

pero Tú tienes palabras de vida eter-

na y estás siempre con nosotros: 

ayúdanos a seguir firmes en la fe y 

en el compromiso por crear un mun-

do de hermanos. Por Jesucristo nues-

tro maestro. AMÉN. 
   



 

 

HABRA UN DIA EN QUE TODOS,  

AL LEVANTAR LA VISTA, 
VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

 

Hermano, aquí mi mano, sera tuya mi frente 
y tu gesto de siempre caerá sin levanta 

r huracanes de miedo ante la libertad. 
Haremos el camino en un mismo trazado, 

uniendo nuestros hombros para así levantar 
a aquellos que cayeron gritando libertad. 

 

HABRA UN DIA EN QUE TODOS,  

AL LEVANTAR LA VISTA, 
VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

 

Tocaran las campanas desde los campanarios 
y los campos desiertos volverán a granar 

unas espigas altas, dispuestas para el pan; 
para un pan que en los siglos nunca fue repartido 

entre todos aquellos que hicieron lo posible 
por empujar la historia hacia la libertad. 

 

HABRA UN DIA EN QUE TODOS,  

AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 
 

También sera posible que esa hermosa mañana 
ni tú, ni yo, ni el otro la lleguemos a ver, 

pero habrá que forzarla para que pueda ser. 
Que sea como un viento que arranque los matojos, 

surgiendo la verdad, 
y limpie los caminos de siglos de destrozos 

contra la libertad. 
 

HABRA UN DIA EN QUE TODOS,  

AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 
 


